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El mundo islámico: 
percepciones y realidades 

Bernahé López García 

ace tre inta at1os un 
qu into de la Humaui-

• dad, más o menos como 
en la actualidad, formaba par­
te del mundo del Islam. Es de­
cir, había los mismos musul­
manes que hoy, menos el in­
cremento demográfico corres­
pondiente que, como en otras 
zonas deprimidas, se caracteri­
za por una fuerte natalidad. 

El lslarn era entonces, como 
ahora, una de las tres grandes 
religiones reveladas, centro de 
una civilización que se asociaba 
con el esplendor de su pasado 
cultural y científico, pero no se 
percibía como un sistema que 
pudiera competir con el occi­
dental en estilo de vida u orga­
nización política. ¿Qué ha ocu­
rrido, pues, en este período 
transcurrido hasta hoy, breve 

en el tiempo largo de los histo­
riadores, para que aparezca 
ahora el Is lam ante muchos 
como elemento amenazante? 

En realidad, salvo convulsio­
nes concretas que han afectado 
a a lgunos países is lámicos 
como Irán o Argelia, amplia­
mente mediatizadas por la im­
plicación de intereses occiden­
tales en juego, no puede decir­
se que el mundo del Is lam 
haya cambiado en este período 
de tiempo: en general, aunque 
hoy, como ayer, el mundo is­
lámico siga controlando una 
parte importante ele las reser­
vas de petróleo del mundo, 
destaca en él la misma pobreza 
mayoritaria, si bien con algu­
na fortuna des lumbrante ... 

Y sin embargo, la revolución 

is lámi ca en irán prim ero 
( 1979) y la Guerra del Golfo 
y la crisis que la weced ió des­
pués ( 199 1 ), promovieron la 
imagen errónea de un "retorno 
del Islam", pero de un Islam 
bárbaro que se perfi laba, al fin 
de la guerra fría, como el ene­
migo de disefio necesario para 
sustituir al comunismo y darle 
un nuevo sentido a la bipolari­
clad convert ida en manera de 
percibi r la realidad. 

La Guerra del Golfo, la prime­
ra a la que se asistía (con gran 
censura y filtro mediáticos) en 
directo, daüó profunda mente la 
imagen del Islam-civilización a 
pesar de que sus protagonistas, 
Irak y Saddam Hussein, habían 
hecho fortuna durante más de 
una década en su oposición mi­
litar radical al funclamentalis-



mo islámico de su vecino Irán. 

Puede pues afirmarse que lo 
que ha ocurrido en este lapso 
de tiempo, y los asuntos Rush­
die y el del velo en Francia 
permiten corroborarlo, es un 
cambio de percepción en la 
imagen del Islam, producido 
en gran medida por su mayor 
visibil idad en nuestro propio 
mundo occidental. Una vis ibi­
lidad fís ica en el caso de Eu­
ropa, pues en estos treinta 
a•1os se ha producido un fenó­
meno de emigración masiva 
de mu sulmanes, prioritaria­
mente procedentes de antiguas 
colonias norteafricanas, que 
han ll egado a constituir una 
importante minoría étnica en 
Europa. Magrebíes, pero tam­
bién turcos, sobre todo en paí­
ses como Francia, Alemania, 
el Bene lux (y más tarde en 
Italia y Espai1a los primeros), 
superan hoy los cinco mi llo­
nes. Pero la visibilidad es, so­
bre todo, mediática, y no sólo 
en Europa, donde los proble­
mas de identidad han sido sus­
citados por el contrapunto de 
esas min orías diferenc iadas, 
sino también en Estados Uni­
dos, que ha visto su hi storia 
comprometida en el enrevesa­
do conflicto áTabec:israelí, so­
bre todo desde la Guerra de 
los Seis Días de 1967. Desde 
entonces, el mundo musulmán, 
que ha hecho causa común con 
el pueblo palestino y su libera­
ción, ha venido asociándose en 
los med ios de comunicación a l 
terrorismo que durante largos 
años fue un arma de lucha uti­
lizada por la gue1Tilla palesti­
na. Asociado también el mun­
do del Islam a la crisis econó­
mica, que tuvo su origen en 
coincidencia con la crisis que 
provocó el embargo petrolero 
de la otra guerra árabe-israelí 
de I 973 por decis ión de los 
países árabes petroleros. 

Los integrismos, por ú ltimo, 
fl orecid os en de te rminados 

pa íses islám icos, en Irán, en 
Argelia, Afganistán o Sudán, 
como reacción a dictaduras 
pero con modelos no menos 
dictatoriales, acabarán por ex­
pandir esa asociación engaiiosa 
entre Islam y fanatismo. Hoy 
el Islam es un tema mediático 
por excelencia, tema de porta­
da en semanarios europ eos 
que, como L 'Express en enero 
de 1995, excita a su púb lico 
con la morbosidad de "cómo 
los islamistas nos infilh·an ". 

Una comunidad de mil mi­
llones de almas 

Aunque se considere a sí mis­
ma una comunidad única de 
creyentes, la umma, la reali­
dad es que los casi mil millo­
nes de musulmanes que hoy 
viven en el mundo se encuen­
tran segmentados por etnias 
di versas, leng uas diferentes, 
culturas ancestrales muy varia­
das y distantes y has ta por 
concepciones religiosas diver­
gentes. Seis son los grandes 
conjuntos cul turales en los que 
se divide el Islam "de ayer y 
de mm/a na ", parafraseando al 
gran orientalista fa llecido en 
j unio de 1995 Jacques Berque: 
el Is lan1árabe-;-el Islam mala­
yo, el Islam persa, el turco, el 
hindú y e l africano. El área 
árabe fue el origen de la civi­
lización, e l primer objetivo de 
conqui sta y núcleo del primer 
imperio musulmán. Extendida 
hacia el occidente por el norte 
de África , llegó hasta Al-An­
dalus y hoy está poblada por 
unos 180 mi llones de perso­
nas, habiendo conservado un 
cierto predominio cultural en 
razón del carácter sacralizado 
de su lengua, que es la del li ­
bro reve lado, e l C orán. E l 
área persa, is lamizada desde el 
s iglo VII-VIII, cuenta co n 
unos 170 millones de perso­
nas, entre las cuales destaca el 
papel de Irán, foco de una re­
volución que asustó por su ra-
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dicalismo antioccidenta l en la 
pasada década. En las áreas 
hindú y malaya el Islam no es 
un ing redien te mayorita rio 
como en las dos anteriores. 
Aunque los musulmanes en 
cada una de las zonas suman 
unos 190 millones de perso­
nas, sólo constituyen un 20 y 
un 35% respectivamente de su 
poblamiento. Pero en la se­
gunda existe el país con mayor 
población musulmana del pla­
neta, Indonesia, con más de 
1 80 millones de personas. El 
área africana congrega a 120 
millones en un continente en 
el que el Islam empezó a ex­
pandirse en época más tardía, 
hacia el siglo XIV. Por últi­
mo, menor que las anteriores, 
el área turca, influyente hasta 
la caída del Imperio Otomano 
a l finalizar la Primera Guerra 
Mundial, ha vuelto a cobrar 
importancia con sus cien mi­
llones de musulmanes como 
consecuencia del hundimiento 
de la URSS, que ha devuelto a 
las antiguas repúblicas musul­
manas ex-soviéticas a su natu­
ral influencia cultural ejercida 
desde Turquía. 

El mosaico del Tslam en e l 
mundo se conclu iría con los 
201nillones de nmsulmanes en 
el mundo chino, los 5 antes 
señalados en Europa y las mi­
norías emigradas a las Améri­
cas y que en los años sesenta 
produjeron un movimiento is­
lámico autóctono, e l de los 
Black J'vluslims . 

Catorce siglos de historia 
con un epílogo anticolonial 

Tras una historia azarosa he­
cha de grandes imperios y 
grandes fra gmentaciones, la 
mayoría del mundo is lámico 
se encontrará colonizado en e l 
siglo XIX. Y ya desde enton­
ces surgirán movimientos que 
preconizan el fin de la explo­
tación como alternativa al im-

e 
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perialismo. "Egipto para los 
egipcios", proclamaría Ya mal 
Eddin ai-Afgani , precursor de 
un fundamentalismo islámico, 
la salaflya, conciliador con la 
"modernidad " de hace c ien 
at1os. Eg ipto fue en cierto 
modo pionero de ese proceso 
nacionalista anticolonial, como 
también fue uno de los prime­
ros países coloniales en lograr 
una, aunque precaria, indepen­
dencia. El poeta cubano José 
Martí -de quien ahora se cele­
bra el centenario de su muerte-, 
otro precursor en otro conti­
nente, vería así hace un siglo 
este duelo egipcio-británi co: 
"Así queda el problema: el an­
cla británica quiere clavarse en 
los ijares del caballo egipcio,· 
el Corán va a librar bala/la al 
Libro Mayor; el espíritu de co­
mercio intenta ahogar el espíri­
tu de independencia; el hijo 
generoso del desierto muerde el 
látigo y quiebra la mano del 
hijo egoísta del Viejo Conti­
nente" (1). 

El duelo tendrá un primer acto 
victorioso para los países colo­
nizadores que mantuvieron sus 
imperios hasta la Segunda 
Guerra Mundial. Una gran par­
te del mundo islámico quedará 
bajo dominio colonial, amplia­
do con la caída de l T mperio 
Otomano en 191 8: Indonesia 
formando patte del imperio co­
lonial holandés; el Magreb y el 
África Occidental, así como Si­
ria y Líbano, en manos de 
Francia; Egipto, Mesopotamia, 
Palestina, los emi1·atos del Gol­
fo Pérsico, se unirían a las po­
sesiones islámicas de Gran Bre­
taña en el subcontinente indio 
(el Pakistán futuro). 

El segundo acto de este duelo 
lo constituirá el proceso des­
colonizador. En 1945 los esta­
dos árabes indepe ndi e nt es 
crearán la Liga Árabe, que 
busca la asociación para la co­
operación, convirtiéndose en 
un polo de promoción de las 

luc has anticolon ia les e n los 
países arabófonos aún someti­
dos. E l Cairo será la Meca 
para las jóvenes naciones nor­
teafr icanas, que crearán el 5 
de enero de 1948 un Comité 
de Liberación del Magreb pre­
sidido por la figura legendaria 
de Muhammad Ben Abdelhim 
al-Jattabi, el héroe de la resis­
tencia ri fella en los años vein­
te, convertido en precedente 
mítico de todas las campat1as 
libertadoras en los países 
emergentes de lo que se llama­
rá e l Tercer Mundo. En su 
manifiesto, ele un elevado isla­
mismo libettador, se afirmaba 
que "e/ Magreb árabe debe su 
existencia al Islam. !-fa vivido 
por el fslam,· y es según el Is­
lam como se dirig irá en el 
curso de su porvenir". 

Es el momento de la indepe­
dencia de la India, en el vera­
no de 1947, fruto de un largo 
proceso de resistencia o riginal, 
y que será un acontecimiento 
que marque el despettar de las 
nac iones sometidas a l yugo 
colonial. Aunque la escisión 
de su noroeste y este, musul­
manes en mayoría, para crear 
la república de Pakistán (más 
tarde, en 197 1, se seccsionaria 
su parte oriental, Bangla Desh, 
creando un estado indepen­
diente), reve lará que los nacio­
nalismos étnicos son siempre 
explotables por élites exterio­
res e interiores, aunque enc ie­
rren riesgos de desunión que 
pongan en entredicho la fuerza 
de los recién liberados. 

En 1949 se llegará a constituir 
en el seno de la ONU el grupo 
arabo-as iát ico, integrado por 
doce estados independientes : 
Afganistán, Arabia Saudí, Bir­
mania, Egipto, India, Indone­
sia, Trak, Irán, Líbano. Pakis­
tán, Siria y Yemen. Se empie­
zan, pues, a dibujar las prime­
ras alianzas entre países jóvenes 
y marginados de las esferas de 
decisión de la política mundial, 

que extienden la idea de que la 
asociación es un arma impor­
tante frente a los viejos domi­
nios coloniales. 

En este marco, la Conferencia 
de Bandung, inaugurada el 18 
de abri l de 1955 , supone el pri ­
mer acto colectivo de los nue­
vos países del Tercer Mundo. 
De ahí que se la haya conside­
rado "los estados generales del 
Tercer Mundo" (2). Su ideólo­
go fue el Primer Mitústro indo­
nesio, el Dr. Sastroamiyoyo, 
conocido por sus ideas en de­
fensa de la descolonización 
(había dicho en 1953 que "no 
cabe nación fe liz en tanto per­
sistan naciones colonizadas"), 
que recibió un mandato para la 
convocatoria de su gobierno y 
ele los de India, Ceilán, Binna­
uia y Pakistán. Asistieron vein­
tinueve nac io nes de Asia y 
África: entre los dirigentes, el 
Primer Mllústro del nuevo co­
loso asiático, China, Chu En 
Lai; el Rais de Egipto, Nasser; 
el Príncipe Faisal de Arabia 
Saudí; Yawaharlal Nehru e ln­
dira Gandhi por la India (3). 

Desde el mundo islámico, los 
at1os cincuenta se van a vivir 
como una etapa clave en la li­
beración. Una liberación que se 
imaginaba iba a pennitit· reali­
zar, además, la revolución ára­
be. Gama! Abete! Nasser, su fi­
gura más destacada, y que pasa 
por haber sido uno de los de­
fensores de la laicidad política 
en el mundo árabe, dejaría ya 
adivinar, en su obrita Filosofla 
de la Revolución (4), la fuerza 
cohesiva de la fe compartida 
con e l mundo is lám ico: 

"Cuando pienso en los 80 mi­
llones de musulmanes de fndo­
nesia, en los 50 millones dis­
tribuidos entre i\1/alasia, Siam, 
Tailandia y Birmania, en los 
100 millones de Pakistán, en 
más de 100 millones que viven 
en el Oriente Medio, en los 40 
millones de la Unión Soviética 



y en los varios millones más 
que residen en otros remotos y 
dispersos rincones del mundo, 
cuando peso y valoro lo que 
representan estos cientos de 
millones de 111/tsulmanes, uni­
dos en 1111 todo homogéneo, 
por una misma fe, me doy 
cuenta de lo que podría lo­
grru·se de una coop eración 
que, sin menoscabar en nada 
su lealtad a sus países de ori­
gen, aseguraría, para ellos y 
para sus hermanos del Islam, 
1111 poder ilimitado". 

La Guerra de los Seis Días, en 
j unio de 1967, representa un 
momento clave de este segundo 
acto del duelo antes referido. 
Significa el comienzo del ocaso 
de los nacionalismos indepen­
dentistas, el árabe entre ellos, 
provocando una gran crisis de 
conciencia (de 98 árabe, podría 
calificársele) entre los intelec­
tuales y las élites, que se escin­
dirán desde entonces en realistas 
(con el tiempo liberales) y apo­
calípticos, pattidarios de accio­
nes terroristas, muchos de los 
cuales se volverán hacia el Is­
lam como so luc ión. Con e l 
tiempo, la fmstración por la de­
ITota árabe del 67 nuttirá el fon­
do de un nuevo nacionalismo is­
lamista que f01mará parte de 
una ideología de combate muy 
presente en la que será la tercera 
etapa del duelo, que recubre 
ahora la apariencia de un en­
fi·entamiento Islam-Occidente. 

E l devenir del naciona lismo 
islámico 

El mundo islámico en la era de 
las independencias no ha perdi­
do la nostalgia de su unidad. 
La tllnllla sigue siendo una re­
ferencia, pero el modelo adop­
tado por los diferentes países 
islámicos sigue siendo el de l 
Estado-nación. Así lo recono­
cía Muhanm1ad Arkoun al re­
conocer que "privados de refe­
rencias institucionales en 1111 

pasado 'islámico ' abolido desde 
hace tanto tiempo, fascinados 
por el poderío y la eficacia de 
modelos nacionales conto 
Francia, Italia o Ing laterra, 
etc., los Estados musulmanes 
contemporáneos improvisa 11 

COnstntCCiOIIeS nacionales" (5), 
que dan lugar a estados centra­
lizados que niegan con frecuen­
cia el derecho a la existencia a 
los múltiples particularismos 
étnicos o culturales de sus plu­
rales habitantes. Ello no ha im­
pedido que se intente recons­
ttu ir una federación islámica, a 
través de la Organización de la 
Conferencia Islámica, que cele­
bra sus "concilios", vela por los 
problemas que afectan al Islam 
de hoy, pero carece de una au­
toridad máxima, dejando a los 
países asociados una gran liber­
tad en la apl icación de un Islam 
las más de las veces bien con­
trolado por el poder y de apa­
riencia moderada. Lo que con­
tt·asta con la difusión creciente 
de una imagen del Islam aso­
ciada a l radicalismo antiocci­
dental que ha animado incluso 
el discurso de cie1tos politólo­
gos occidentales, como Samuel 
Huntington, que preconizan un 
siglo XXI dominado por e l 
"choque de civilizaciones". 

El Islam de fin de siglo está 
recub ie rto de mito s que le 
atribuyen en nuestro mundo 
unas características que no dis­
tan mucho de las que se difun­
dieran hace siglos (6) . Se des­
taca de él el fanatismo machis­
ta del tetTorismo argelino (que 
tiene un origen evidente en el 
rechazo a un golpe de Estado 
concreto y a una militarocra­
cia autoritaria); se insiste en 
que el porvenir de la inmigra­
ción en Europa está en los 
oriundos del Este, mientras los 
de origen musu lmán son "in­
asimilables"; se convierte en 
incompatible co n la escuela 
laica francesa lo que podría 
haberse interpretado como 
moda culh1ral (el ltiyab); se 

at ribuye al Islam en bloque la 
brutal condena al escritor Sa l­
man Rushd ie en lugar de cir­
cunscribirla a un país, a una 
ideología y a una cri sis de ré­
gimen concreta. Es evidente 
que por ese camino de las sim­
plificaciones el choque Is lam­
Occidente está servido. Y ser­
virá de pantalla del verdadero 
enfrentamiento de este fin de 
siglo, que no es otro que el del 
Norte y el Sur, el de la mise­
ria y la opulencia. 
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